
 

 

 

 

 

 

 

Valparaíso, 9 de marzo de 2022 

 

 

DECLARACIÓN PÚBLICA 

 

 

Ante los graves hechos acontecidos el día de ayer, donde la SEREMI de Bienes 

Nacionales emitió una resolución revocando la concesión de uso del bien inmueble donde se 

desarrolla la actividad del Parque Cultural de Valparaíso, declaramos lo siguiente:  

 

Como institución colaboradora del Estado de Chile en el cumplimiento de su política 

pública y en nuestra calidad de Asociación sin fines de lucro, cuyo  funcionamiento se 

encuentra coordinado y auditado permanentemente, tanto por el Ministerio de las Culturas, 

las Artes y el Patrimonio como por la Contraloría General de la República, es absolutamente 

falso que esta institución esté lucrando.   

 

Por otro lado, y como lo exige el Convenio con el Ministerio, “la Asociación deberá 

cumplir con la obtención de ingresos propios y/o aportes y donaciones de terceros de un 5% 

de los recursos totales transferidos” y asimismo indica que “la Asociación deberá asegurar el 

acceso gratuito del 60% de las personas que acceden a las acciones a desarrollar en el marco 

de este convenio. Además, el artículo 4 de nuestros Estatutos indica que “la Asociación podrá 

realizar actividades económicas que se relacionen con sus fines; asimismo, podrá invertir sus 

recursos de la manera que decidan sus órganos de administración. Las rentas que perciba 

de esas actividades sólo deberán destinarse a los fines de la Asociación o a incrementar su 

patrimonio”.  

 

A la luz de lo anterior, es evidente que la acción desarrollada por la SEREMI es de 

una irresponsabilidad gravísima para las comunidades que usan y apropian cotidianamente 

el bien público que nuestra Asociación gestiona, así como de un desconocimiento absoluto 

del funcionamiento de las infraestructuras culturales del país, toda vez que su modelo de 

gestión considera el arriendo de espacios a eventos para gestionar dichos recursos y 

reinvertirlos en mantenimiento u operación.  

 

Por cierto que no deja de llamar la atención pública dos temas verdaderamente 

repudiables de este antirrepublicano modo de actuar. Por un lado, esta medida se ejecuta a 

tres días del cambio de mando del peor gobierno de la historia reciente del país y, por otro, 

es evidente que lo que molesta es el desarrollo en nuestro Sitio de Memoria del “Concierto 

por la libertad”, un recital donde contamos con la magnífica presentación de Bloque Depresivo 

en solidaridad con quienes se encuentran privados de libertad o que sobrevivieron al trauma 

ocular originado por la represión desde el 18 de octubre de 2019 a la fecha. 

 



Como el principal sitio de memoria, centro cultural y espacio público de la Región de 

Valparaíso, queremos enfatizar que el Parque Cultural se debe a los territorios y comunidades 

de la misma y no al gobierno de turno. Por tal razón, y con autonomía en las formas de 

participación y el compromiso irrestricto con los derechos humanos para la construcción y 

formación de ciudadanías críticas, lamentamos que por segunda vez el gobierno de Piñera 

intente promover una crisis de la institución como cuando asumió en marzo de 2018. No está 

demás recordarles que hoy, sin embargo, lo hacen con un sitio de memoria y no sólo con un 

centro cultural, y que se agrava por su comprometido negacionismo con la dictadura cívico-

militar como también con las y los jóvenes que se movilizaron por conquistar un país más 

digno, plurinacional, intercultural, feminista y ecológico.  

 

Más aún, esta decisión arbitraria se toma ad portas de la presentación al CORE a 

fines de este mes de la iniciativa de inversión del Programa de Puesta en Valor del Patrimonio 

“Habilitación Sitio de Memoria conjunto Ex Cárcel Pública de Valparaíso”, que se ha levantado 

precisamente para subsanar un objetivo pendiente del proyecto de rehabilitación original y 

una demanda histórica sentida de las comunidades vivas por recuperar el sitio, lo que significa 

una grave pérdida para esta gestión que custodia Monumentos Nacionales con un estado de 

conservación “muy malo” y un estado de riesgo “muy alto”, por lo que se requiere actuar 

urgentemente. 

 

Asimismo, esta decisión no sólo afecta a las agrupaciones artísticas, culturales, 

memoriales y de derechos humanos que hacen suyo este espacio, sino que también impacta 

negativamente a todo el tejido social de los territorios, dado que nuestro trabajo se extiende 

a través de programas barriales a distintas comunidades de la ciudad de Valparaíso. 

 

Finalmente, los argumentos que ha utilizado la SEREMI para intentar revocar la 

concesión al principal centro cultural y sitio de la memoria de la región, carecen de 

fundamento y solo van dirigidos a confundir a la opinión pública y fomentar un desprestigio a 

la imagen de nuestra institución. Hoy como ayer, no encontrarán nada menos que la defensa 

mayoritaria de las comunidades organizadas y la institucionalidad democrática de Chile, 

facilitadora de las transformaciones profundas que nuestra sociedad contemporánea exige.  


